
La víspera del sábado
Tres actos de Samuel Rovinski. - Con Gladys Catania, 
Leonardo Perucci, Chakiris Mena, Sylvie Sesma, Maritza 
Roldan, Roxana Campos, Arabella Salaberry, Manuel Ruiz, 
Miguel Rojas y Arturo Robles. Dirigida por Daniel Galle
gos. En el Teatro Nacional

ALBERTO CAÑAS

En "La Víspera del Sába
do", Samuel Rovinski nos 
ha entregado la más dulce y 
tierna, pero también la más 
veraz y sabia de sus piezas. 
Uno de los problemas del 
teatro de nuestros días es 
que se ha vuelto pretencio
so, horrible y pedantemente 
pretencioso, e insiste en que

cada pieza que se escribe y 
se estrena sea trascendental. 
Si "La Víspera del Sábado" 
ha de ser trascendental, será 
porque no se le propone. Y 
aunque la propaganda y las 
gacetillas — acaso obedecien
do a las consignas de ciertas 
escuelas críticas—  insistan 
en anunciarle al espectador

potencial que se trata de 
una visión del San José y de 
la Costa Rica de 1940, esto 
no es cierto y además es una 
majadería. "La Víspera del 
Sábado" no necesita disfra
zarse ni aderezarse con pre
suntas importancias sociales 
como esa de ser una visión 
de la Costa Rica de cuarenta 
años atrás; le basta ser lo 
que es: una visión, manifies
tamente autobiográfica, de 
los problemas pequeños y 
profundos que vive una fa
milia de inmigrantes, Costa 
Rica de 1940 o no; y más 
"Lf..?so, una exquisita inda

gación humana, donde cada 
personaje es un mundo, un 
mundo entrañable y redon
do.

Si la suma de todo eso 
es una visión social, que con 
su pan se lo coma, porque 
será una suma inferior a sus 
partes; ni el público acudirá 
a las funciones en busca de 
ella, ni saldrá decepcionado 
cuando descubra que le han 
dado algo mejor.

La obra tiene ciertas re
miniscencias chejovianas; 
más que chejovianas, del 
teatro de inspiración chejo- 
viana que se impuso en el 
mundo a raíz de la segunda 
guerra mundial y hasta que 
los absurdistas se apodera
ron de los escenarios; es 
chejoviana "La Víspera del 
Sábado" en el tanto en que 
al autor le interesan más los 
personajes y sus frustracio

nes que el desarrollar una 
trama bien faite; en el tanto
enque los personajes se en
frentan a problemas que sa
bemos que de alguna mane
ra sabrán superar, pero que 
en su momento parecen aco- 
gotadores, a pesar de que 
son c o m u n e s  y no 
patrimonio exclusivo de la 
familia que tenemos ante 
nuestros ojos. En esas di-, 
recciónes, "La Víspera del 
Sábado" sí recuerda a Che- 
jov; pero también puede re
co rdarnos al Tennessee 
Williams de "E l Zoológico 
de Cristal" o al Williem Inge 
de "La Oscuridad al final de 
la Escalera" o a Ketti Frings 
o a Robert Anderson, sin 
que en la cálida, conmove
dora comedia de Rovinski 
haya, por supuesto, ningún 
elem ento particu/árizable 
que la relacione directamen
te con ninguna de esas obras 
v autores.

Me estoy refirien
do simplemente a la tonali
dad, que Rovinski no había 
empleado en el teatro, aun
que sí en su narrativa. Y si 
en algún grado "La Víspera 
del Sábado" puede parecer- 
nos un complemento de sus 
"Cuentos Judíos de mi Tie
rra ” , la verdad es que su raíz 
puede encontrarse también 
3n "La Hora de los Venci
dos" que fue el primer libro 
fe Samuel Rovinski y ya 
:umplió veinte años. Lo que 
mlaza a todas estas pro
ducciones suyas es la facili
dad con que Rovinski sabe 
:olocar ante nosotros el 
>athos judío, plantearlo en 
érminos puramente costa- 
ricenses, y obligarnos en 
onsecuencia a comprender- 
o.

Por eso "La Víspera del 
ábado" es una pieza maní- 
lestamente superior a "Un 

modelo para Rosaura", y la 
culminación de Rovinski co
mo un dramaturgo de muy 
claras intenciones estéticas.

Ha tenido la suerte esta 
obra, de caer en manos de 
un director especialmente 
capacitado para plasmarla 
escénicamente. Aunque a 
veces se inclina por lo espec
tacular, es lo cierto que Da 
niel Gallegos tiene una afini
dad especial con el teatro

intimista, de problemas pe 
queños y gradaciones psico 
lógicas.

Recordemos "Sabor de 
Miel”  y "Punto de Referen
cia”  por citar sólo dos casos.

Y trabajando en este caso 
con un elenco particular
mente capacitado, Gallegos 
triunfa a !a par de su colega 
y de sus actores.

Leonardo Herucci y Gla
dys Catania asumen el peso 
de los dos fuertes papeles 
protagónicos. En el primer 
acto, pareció como que 
Perucci estaba repitiendo su 
trabajo de "N i mi casa es ya 
mi casa", pero pronto, cuan
do Oscar Berliski afrontó 
problemas reales, el persona
je cobró fuerza y vuelo. En 
cuanto a Gladys Catania, 
pocas veces se le ha visto un 
trabajo más rotundo y com
pleto, un personaje mejor

encarado y compuesto, ni 
un trabajo más diferente a 
todos los suyos.

Dos jóvenes actrices que 
a lo largo de 1983 fueron 
haciendo méritos y dándose 
a conocer: Maritza Roldán y 
Silvie Sesma, tienen a su 
cargo a las dos colegialas 
hijas de los Berliski. Las dos 
muchachas siguen dando 
muestras de talento y su 
trabajo en "La Víspera del 
Sábado" es sumamente luci
do.

Con suma corrección y 
peso, Roxana Campos, Ma
nuel Ruiz, Miguel Rojas y 
Arturo Robles, en papeles 
episódicos o casi, contribu
yen fuertemente a la armo
nía interpretativa que se no
ta en toda la obra. Es muy 
poco lo que el texto le per
mite a Arabella Salaberry, 
pero está también en su 
lugar; la verdad es que no 
hay en la obra un trabajo 
que no esté al nivel que se 
requiere. Pero la sorpresa la 
da el niño Chakiris Mena, 
con su estupenda soltura, su 
desparpajo y lo que casi nos 
atreveríamos a llamar su 
prematura sabiduría. Pocas 
veces se ha visto un trabajo 
infantil en el teatro que 
despliegue más seguridad y 
menos atenerse al encanto 
propio de la edad. No se 
trata de que el público a- 
plauda porque es un niño 
talentoso, sino de que lo 
aplaude porque hace su pa
pel muy bien.

A la obra en sí pueden 
hacérsele algunas observa
ciones formales (y ya este 
comentarista se las había 
hecho al autor); por ejem
plo, que el primer acto se 
relaciona poco con los otros 
dos y más parece un preám
bulo que parte integral de la 
acción. Por otra parte, en él 
se permite Rovinski una Li 
cencía poética inexplicable, 

como es la de trasladar el 
ataque a Pearl Harbor a un 
día entre semana, olvidán
dose de ia proverbial expre
sión del "domingo de infa
mia". Un hecho también 
proverbial en la historia cos
tarricense, los saqueos del 4 
de julio de 1942, figura po
sitivamente en la pieza, pri
mero como una especie de 
música de fondo, y luego 
como ei disparador de una 
de las mejores escenas de la 
obra, cuando la familia ju
día tiene la oportunidad, 
por unos minutos, de inver
tir papeles, y el autor parece i 
decirnos que allí, en ese 
preciso instante de "costa 
dauemdad", es cuando la 

asimilación total se produce. 
Es un instante de gran belle
za

La escenografía de Fer
nando Castro es ambien- 
radora, pero pareciera que 
hay una extraña dicotomía, 
alguna ligera contradicción, 
entre el diseño esoenogra 
fico y el uso a que lo destinó 
el director. Quede esto co
mo una observación imperti
nente.


